
ANO IV DIARIO INDEPENDIENTE NUM. 1102 
TRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

Tiedaecíon y ialleres: S. Xerenzo, 18 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En tercera OO'IO id id. 
Encuarta OO'Oó id id. 

J7dm¡nisfración: Saave$ra fajardo, 15. 

mm 
Si SQ pregunta á cualquier 

ministro ó personaje de la si­
tuación allá en la Corte por el 
estado actual de las provincias, 
todos contestan lo mismo. 

«Los despachos de las auto­
ridades acusan tranquilidad 
completa en todas partes.» 

Si oímos al jefe del Gobier­
no en los Consejos de minis­
tros, oiremos de sus labios que 
la paz está asegurada 

Todo es armonía, sosiego y 
bienestar. 

Pero á poco que se observe 
y se lea la prensa diaria, existe 
el seno de las colectividades y 
en los centros de actividad tan­
to industriales como mercanti­
les, artísticos como científicos 
y políticos, un malestar tan 
acentuado, qu3 á la más leve 
excitación ó por efecto de la 
más pequeña causa se produ­
ce una reacción que nunca con­
cuerda su intensidad con la 
lenitud de la causa producto­
ra. 

Y es que vivimos bajo el am­
paro de una tutela que solo se 
cuida de ocultar la realidad de 
las cosas. 

La paz, la tranquilidad y en 
general todo el bien que senti­
mos es ficticio, es impuesto por 
la constante amenaza do un 
Gobierno que solo aspira á 
prolongar su existencia por 
espacio de unos cuantos meses. 

Las turbulencias y algaradas 
que vienen salpicando la na­
ción no son otra, cosa que sa­
cudidas nerviosas verdaderas 
descargas eléctricas produci­
das al ponerse en contacto la 
mano del Gobierno con las cla­
ses desheredadas. 

Los organismos tanto socia­
les como políticos, en cuanto 
so ponen en movimiento, des­
cubren su interior por medio 
de mánii'estaciones d 
do. 

Y cuando en una nación 
existen estados latentes que 
sin descubrir su presencia van 
transmitiendo el mal de uno á 
otro organismo hasta invadir­
los todos;.̂  cuando la paz está 
sostenida por la fuerza armada 
y la tranquilidad se mantiene 
por la prudencia de los pueblos 
on este estado una chispa, una 
voz, una causa cualquiera por 
insignificante que sea, basta 
para.romper el silencio y en-
t')ii(;es se desbordan las pasio­
nes y se producen los grandes 
citaeíÍKmos. 

Las apariencias son siempre 
efímeras. 

Vivianos dentro de un esta­
do aparente y la realidad co­
mienza yü. abi irse paso. 

Proiíto presenciaremos su 
triunfo. 

DE MAL EN PEOR 

desagra-

•£1 rtbaiidono eu quo el Gíobierjio fie-
110 los inlerese.s del país, consiente á 
ciertas entidades, abusos incalificablss 
que en ningún pais bien organizado se 
])ernutirían, pues constituyen vejacio­
nes á que f-e.. lian de someter forzosa­
mente Jos honrados ciudadanos quo tie­
nen indiscutibles y respetables dere-
o'nos, y que nadie büjo ningún pretex­
to debe acatar. 

Nos referimos á la reciente disposi­
ción del Banco do España, retirando 

de la circulación pública los billetes 
do 500 y. 1000 pesetas, que llevan el 
retrato de Lepe de Vega, j con la co­
rrespondiente cortapisa, de que dado 
caso que el canje no se verifique duran­
te el corriente más, tendrán que efec-
tuax'lo los interesados en Madrid, pro­
hibiendo hacerlo con las sucursales de 
provincias. 

¿Es que la poderosa entidad de que 
se trata, tiene amplias facultades para 
hacer lo que le parezca? Porque no 
puedo servir de pretexto que así se dis­
ponga en las instrucciones que para ©1 
servicio interior están dictadas, por­
que el Banco de Espaüa, que tiene el 
excIu.sivo privilegio de la emisión eu 
toda la nación del papel-moneda, y en 
quien depositan los particulares que lo 
reciben en pago y á cambio de moneda 
corriente su confianza, lo más natural 
es que corresponda, dando el mayor 
número de facilidades para su canjeo 
en caso necesario, y no aumentando 
obstáculos que no conducen á otra cosa 
que á aumentar la desconfianza que en 
parte de los españoles existo, y á que 
dentro do breve plazo, el que pjsea un 
billete do Banco, tenga que tropezar 
con un siun ímero de dificultades, para 
encontrar cfiuciudadano que sin reparo 
alguno se lo reciban, como pago de al­
guna cosa ó servicio. 

EL liSTEllCOLEBO 
¡Santo cie^o! Tam')ién 

otro cemonteno i cora­
zón no es más quo otro se-
pulcx-o. ¿Qué diré? L-ia-
in)s: ¿Q'iién lia mu rt7 
en éi? lEspant .so letrero! 
«¡¡Aquí yaca la esperan­
za!! 

¡¡¡Silencio, silencio!!!' 
Mariano José de L:irrci. 

ÍFí^aro) 
«La Patria» ha muerto. No es la piir 

t r ia española aquella de quien liabJo: 
es el periódico de Urquía. 

Lo acaecido á D. Juan Quijote lo 
cuenta así Miguel de Cervantes en el 
capítulo L X V I Í I de la segunda paj-t.o 
de su inmortal obra: «Llegó do tropel 
la extendida y gruñidora piara, y sin 
tener respeto á la autoridad de I). Qui­
jote ni á la de Sancho, pasaron por cima 
de los dos, deshaciendo las trincheras 
de Sancho, y derribando no solo á don 
Quijote, sino llevando por añadidura á 
bocinante. El tropel, el gruñir, la pres­
teza con que llegaron los animales in­
mundos puso en confusión y por el 
suelo á la albarda, á las armas, al rucio, 
á Rocinante, á Sancho y D. Quijote. 
Levantóse Sancho como mejor pudo 
y pidió á su amo la espp.da, diciéndole 
que quería matar á media docena de 
aquellos "señores y descomidos puercos; 
que ya había conocido que lo oran.Don 
Quijote le dijo: Déjalos estar, aniigo, 
que esta afrenta es pena de mi pecado, 
y justo castigo del cielo es, que á un . 
caballero andante vencido le coman 
adivas, y lo piquen avispas, y le bollen 
puex'cos.» 

De cuando en cuando, un aconteci­
miento resonante remuevo la enorme 
masa pútrida quo fermenta en el in­
menso estarcolei-o. Entonces se enrare­
ce el ambiente, se espesa y el aire aho­
ga cargado de p8stilencias,de gérmenes 
pútridos quo como nube se levantan. 

Luego el clamoreo SÜ va acallando; 
los vientos cesan y Ja atmósfera se 
tranquiliza. Caen las miasmas al basu­
rero; y allí se van apelmazando confor­
me so purifica el ambiente. 

Después... después, nada. Hasta otra 
vez, hasta otro acontecimiento grande, 
hasta que algún atrevido remueva la 
poih-edumbro. 

Y en el inmenso estercolero fermen­
tan todos los males, todas las impure­
zas, todos' los gérmenes malsanos que 
ahogan la vida y abren pasoá la muerte. 

La gangrena inunda el cuerpo sobro 
el que se posa la basura arrojada por 
todo un pueblo durante cuatro siglos; 
se han decuplicado los gusanos diaria-
monto y e s un roer, un roer continuo 
el sordo rumor que se escuclia. 

Melilla. La ofensa de bis kábilas sal­
vajes. Mai'gallo. Movilización de-todas 
las reservas. Tres meses ¡¡ara transpor­
tar-25.000 hobres desde Málaga, á doco 
horas de camino. Dulces pláticas, café 
y puros entre Muley-Araaf y Martínez 
Campos. Pacto, indemuiaacióu y des-

prefctigio ante el mtmdo entero, j^lor-
daza á las Cortes. 

Insurrección de Cuba... La quinina 
falsificada; los zapatos de cartón; ver-
güeniías do la Administración militar. 
AYoyler; cazado reconcentrados,.. 

Guerra de Filipinas; las órdenes re-
]igiosas;fusilam¡énto infame deHizalen 
La Luneta de Manila. Hazañas del ge­
neral cristiano. Caza de tagalos. Primo 
de Rivera; los millones perdidos; los 
niillones do la suscripción forzosa... 
Pacto de Biak-na-bató. 

Cnerra hispano-americana; Cavite; 
ojeo vercfonzGso de Baiih'.ago de Galm; 
nuestros barcos imslven ICIÍ: pojKis; ren­
dición de Santiago; traición indigna] 
rendición do doscientos niil hombres 
armados, sin disparar un tiro; paseo nii-
iitaj? de IQS yankis por Puer to Rico; 
huida de las autoridades de la isla; iur 
digna y cobarde rendición de Manila; 
el arzobispo Tejeiro; vergüenzas; los 
rejxatriados; pórJíilas en aquel archi­
piélago 360.Oü^ kilómetros cuadrados 
de teFZ'itorio, más do 1.300 islas con 
nueve millones de habitantes, diez y 
seis mil hombres muertos?; ciento trein­
ta y cinco niillohes de pesetas evapo-
radf^s, 

Después, el pacto de París: Montsros 
RÍOS: ¿Qaiéyi mató á Meco? 

* * 
Y do tantas vergüenzas, de ignomi­

nias tantas,perdido el recuordo mien­
tras la España so hunde como un des-
Riantelado navio luoliando a:i medio do 
la isoi'fibie no.-'-he con la t,)rin3;it-i bj-a-
madora y .salvaje. 

Do cuando en cuando se alza el cla-
, moreo: se remuevo el cfs'iercol y el 

ambiente infesta; pero todo queda en 
paz al instante; no llega la convulsión 
fiera de la vida renaciente quo nos des­
pierto d© la modorra estúpida. 

Y yo, como eJ malicioso Fígaro, ex­
clame: «¡Santo cielo! También otro ce-
ní-enterio. Mi corazón no es más que 
otro sepulcí-Q. ¿Qué dioo? Leamos: 
¿Quién ha muerto en él? ¡Espantoío 
letrero! ¡jAqaí yace la espsraivia!! 

¡¡¡Siloncio, silencio!!!» 
J'osá }/¡ar ¡nss J7iba:3ts 

m oiiis w Li iiiii 
Así ti tula «El Imparcial» un articu­

lo dedicado á reseñar un triste drania 
desarrollado en la calle del Ave Maria 
do la capital de España; y en quo lian 
sido víctimas ua capitán del ejército 
D. .Julio Moreno, su esposa y una hija 
de ambos; víctimas los tros do la m'.s 
espantosa niiseria. 

El capitán D. Julio Moreno se sui­
cidaba por no tener con que atender 
á las necesidades do su esposa y nueve 
hijos, á fines de Julio. Anteayer se 
daba sepultura merced á bi caridad 
de un amigo do la familia á la esposa 
del Sr. Moreno y á una hija de estos. 

Otra hija, la mayor de los ocho se­
res que quedan con vida, sufro en iina 
cama, presa do grandes crisis de angus­
tia, la espantosa n.|iseria quo los rodea 
y la terrible desgracia de qite han sido 
víctima.?. 

¿Quién no derramará fina lágrima 
por osos pobres huérfanos, abandona­
dos en su desgracia, sin más bien quo 
1® que las almas ceiñtativas quieran 
liacer por ellos. 

Esta es España. Hace poco tiempo 
se paseaba por esas calles Una mujer 
gloriosa, resignada, con la paciencia 
del mártir y el oJcplendor del héroo. 
Esa mujer podía lin^osna para comer: 
y eso que era viuda de un valiente mi­
litar y madre de dos bravos-que supie­
ron morir por la patria. Esta es Espa­
ña: la que deja morir de hambro á la 
familia áe un militar y la que permite 
que una señora pida limosna de puer­
ta en puerta. 

No hay de qué extrañarse: osas des­
graciadas familias no contaban con el 
apoyo del diputado fulano, no. Si liu-
bieran contado entro sus escasos ami­
gos á el tal, no so hubieran muerto de 
hambre; nunca pidieran limosna do 
puerta eu puerta. 

Todo está bien; ese es el pago que se 
J83 dá á las ííimilias de aquellos quo. 
derramaron su sangro y aún murieron 
porque España conservara sin mancha 
su honrosa tradición: ese os el pago quo 
so les dá á aquellos quo abandonaron á 
sus familas para ir á batirse ó á morir 
á la otra pavte del roixaclo, 

Pero no. Toda España no es lo mis­
mo: aún quedan corazones honrados 
que velarán por esos pobres haórfanos: 
que en el momento de la desesperación 
y de hambre, acuden á su lado con una 
XJalabra de consuelo y un -padazo á.'i 
pan. 

«El Imparoial» en sus columnas tie­
ne un lugar donde el alnia generosa 
quo quiera hacer algo por los huérfa­
nos df; I capitán Moreno, ya soa poco, 
ya muclio, puede figurar con su propio 
nonibre ó con otro cualquiera; para 
una obra de caridad no es preciso noni-
bre; siempre so conocerá á la persona 
que lo haya liccho, 

que luchen con decisión y probabilida­
des de lograr capa. 

—Pues ese es el linico miedo quo 
tienen los sardineros. Quo se unan y 
tomen medidas de rigor para evitar el 
coxJO. Mas no espero que tal hagan, 
pues eso sería tener sentido político, y 
aqui por fortuna nadie acredita po­
seerlo, 

—Pues en el pecado llevarán la po-
nitoncia. 

—Dices bien, poro no adelantemos 
los sucesos y esperemos á mañana. 

Pues hasta mañana. 

Xa ^ 

RÁPIDA NOTICIAS 
\ljien,:por Melquíades Alvaresl A todos 

ha couthatido] de lodos se ha desligado pa­
ra hablar claro, para señalarnos, los peli­
gros que sobre nosotros se ciernen y al 
mismo tiempo culpar á todos de la mayor 
ó menor parte que les cabe en el desastre 
rjue d España hundiera ante las dein 'is 
naciones y ante nosotros miamos. Asi se 
//.acc: Le combatir, á todos; á los que in­
tervinieran en la funesta hecatombe del 
!J8, Estar solo; evigirst^ en jues y senten­
ciar á todos los culpables: eso es de aova-' 
món grande; la verdadera hidalguía cas­
tellana; la V'mgadora y terrible espada de 
la lu.z centelleando sobre las caberas de los 
Judas que vendieron á España. Bien hi­
ga .Melquíades AíVarez por sus acusacio­
nes: así la historia en su día pudra decir 
que tan solo un hombre fui c ipa.z de arro-
j ir el terrible anatema • de nuestras des-
'gracías sobre el roglro de aquellos que la 
hubieron, Terrible es la acusación, pues 
de un hvmhre solo lanzada á todos, á ami­
gos y enemigos, á confesores de la mísm i 
idea y á o.'ros de contrarias, al fuerte y 
al débil... Es el único día, la s)la vt.2 que 
en el Parlamento esp'iñoí hi resonado la 
pmtentosa vos de la justicia, lanzando el 
reto á los q-10 tuvieron la d:'sgracia de in­
tervenir en la terrrible hsc domine. 

Jfuesfra pa!on¡iia 
Aposar del tien>po, quo signe lluvio­

so, hemos salido esta niañana á reco­
ger iiolioias sobre el reparto de las ca-
p s ^ luvií).' os. 

]\Ii priniora visita lia sido á la barbe-
}.na dol Fondo, en donda he encontra­
do al Cascaruja quo eu- am.^blo colo­
quio, comentaban el timo dado á los r¿-
eoberos, pimeyítoneron, peralejos y aloo-
yanos, en el reparto de los décimos pa­
ra ol sorteo dol domingo. 

Había que ver al Cascaruja echán­
dosela de maestro en esto do las rifas. 
Y la verdad es, quo viene demostrando 
sejt muy hábil en el arto de insacular. 

Como el Cascaruja hace pocas mi­
gas con las del palomar, á penas so 
aporoib¡('> de mi presencia tomó las do 
Villadiego y mo dejó solo con ol Fon­
do. 

—¿Qué te parece la jugada? paloirti-
ta, me preguntó ol Poneio. 

--"•Me parece muy habilidosa, y así 
me la presumía la harían ustedes. 

—'¿Y que crees respecto ú los quo 
resultarán agraciados? 

—Que de no unirse todos los oposi­
tores, so van á quedar sin capa, para 
esto invierno, que va á ser muy crudo. 

—De quo no se entiendan ya mo en­
cargaré yo, ya sabes tú que tengo ca­
pote, como buen gitano, y sinelo á las 
mil maravillas. 

—Dificilillo lo veo, porque los re-
coberos no so resignan á jugar á la ga-
liinita ciega y arrecian como unos con­
donados. 

—No lo creas, á posar do qno so reú­
nen esta noche para tomar posiciones,do 
aquí al sábado, no queda aspirante á 
capa, porque este año so venden ca­
ras 

Y tan caras quo el Maniso no las 
quiero, que es cuanto so puede decir. 

—-Y los pjralejos ¿qué piensan ha­
cer? 

—Pues luchar por dondo puedan. 
—Y los pinientoneros, ¿qué acuerdo 

tomaron anoche? 
—Unirse con los que tengan proba­

bilidades de éxito, ó retirarse á s u s ba­
rracas. 

—Y de los alcoyanos, ¿qué mo dices? 
—Pues quo ya se han matriculado y 

han puesto la muestra, lo demás les 
tiene glu cuidado, pero ayudarán á los 

Defunción. 
Después de sufrir con la mayor re^ 

signación cristiana los sufrimientos do 
la enfermedad que ya tiempo venia 
minando su salud, falleció ayer maña­
na en Cieza, el bondadoso sacerdote-
D. .losó Perona, benoficiado quo fué de 
esta Santa Catedral. 

Descanse en paa tan virtuoso sacer­
dote y reciba su f;ímilia la expresión de 
nuestro sentiniionto por tan irrepara­
ble pérdida, 

El Sr. Obispo, 
Esta tardo ha salido para Avila con 

ohjotodereunirse conelObispo de aqtto-
lla ciudad para emprender el viaje á 
Roma, ol Excmo, é Il tmo. Sr. Dr. don 
Tomás Bryán y Livormore, obispo da 
esta diócesis, encargándose durante su 
ausencia, de despachar los asuntos dol 
obispado, el secretario D. Fél ix San-
cheí , 

La deseamos un feliz viajo. 
'•mili •*>-W3ie» 

Jubilado 
Ha sido ju])ilado por edad, D. Podro 

Angosto Horrara, nuestro de escuela 
de Caravaca. 

Manicomio 
Ha ingresado en el Ma licomio, José 

Antonio MUÚO:Í, vecino d j esta caoi-
tal. 

m»-»-<giB>-'-

.Traslado. 
Ha sido trasladado de la cárcel de 

Granada, al Penal do Cartagena, el con^ 
finado Sebastián Cano Muñiz, 

Nuevo vastago. 
La joven esposa de imostro qtxorido 

amigo D, José Alvistur, es n;adro doS' 
de ayer do una robusta y hermosa ni» 
ña que os el encanto do la familia. 

A tan dichosos padres enviamos 
nuestra coi'dial enhorabtiena por tan 
fausto acontecimiento. 

Rifa do novillas. 
El mámoro 1.869 favorecido por la 

suerte, en la rifa de las novill.as, lo ha-
biaadquirido el vecino de Beniaján, An­
tonio Saoz Pérez do Tudela, el c u a l h a 
recogido sus cuatro hermosas novillas 
y entregado la i^apeleta cqn ol nún^oro 
al señor cura del Cabezo do Torrea, 
D, Francisco do la Cruz Yicento. 

Pagos. 
Para mañana hay señalados los ¡si­

guientes pagos en esta Delegación do 
Hacienda: 

Para clases pasivas, B.OOO y para 
devoluciones de depósitos, 4.038 pose-
tas. 

A la corrección. 
Ha sido conducido á la corrección, 

Pedro Tejada Saavodra, de .li años, 
por escándalo y blasfemias. 

Do viaja. 
Ayer tordo salió para Madrid" nues­

tro querido y particular amigo D. Ro­
gelio Manresa. 

Le deseamos tm feliz viaje. 

A reclamar. 
La caja general do Ultramar, part i ­

cipa á esta Alcaldía, que ptieden recla­
mar sus derechos á dicho centro • los 
herederos del soldado fallecido José 
Pérez Ruiz, 

i — i • — " 

Letra. 
El regimionto reserva de Orihuela, 

remito á la Alcaldía una letra do 7 
pesetas, para Francisco Valverde Ma­
rín. 


